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EL PROCURADOR GENERAL 
DEL R E T  T  D E  L A  N A C I O N .

Miércoles 2Ó de Octubre de 1814.
San Evaristo Papa y Mr. := Quariiita Horai en la parroquia 

de 5- Miílan.

V I V A  F E R N A N D O .

Continúa la relación de los rasgos de ilustración y 
sublime eloqüencia del siglo llamado por los 
vadores el siglo de Napoleón el grande.

"  El héroe que se ha dignado tooi.-ic Ins riendas de 
nuestro gobierno, merece que se le edifiquen tem­
plos y  se le erijan altares; que up grande edificio 
adonde concurran todas ¡as artes para adornarle, 
sea destinado para eternizar la memoria de los acón • 
tecimientos memorables del siglo de Napoleón el 
grande. Pero ¿qué digo? ¡Edificar un templo, un 
monumento á otro que á Diosl Excluirle de este 
nuevo templo, y no llamarle expre.samente parar 
que participe de nuestro incienso, eso huele á paga­
nismo , á idolatría. Una Basílica soberbia se levanta 
y  domina sobre París; ella parece llamar á los fran­
ceses y  á los extiangeros para que concurran á sus 
Solemnidades. La dulce Genoveva, antigua patrona 
de la buena ciudad de París, dividiendo sus taberná- 
Cfe/oí con Napoleón, tan felizmente adoptado en el 
cielo y sobre la tierra, de lo alto de su cúpula sagrada 
reemplazarla para la Europa cristiana el Júpiter que 
1 del capitolio lanzaba truenos y  rayos sobre

^  orbe romano.,. ¡Parecéis admirados!... ¡calíais!... 
Quien calla otorga.» (Mr. Carrion-büsasi Monitor
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d a  dia 2 de Enero año de 1806, pág-9, col. a?)

2 Qué le parece á V,. Sr. Procurador? j Le parece 
á V. que Mr de Carrion tenia malas explicaderasr ¿No 
maniHesta su criterio en estas cortas frases?... Me pa­
rece que V . nada me responde, y yo en este caso diré 
castellanamente : quien calla-... Ya ve V ., pero por st 
acaso le queda á V. algún escozor pequeño : dígame 
V. ¿qué ha hecho Dios para que Napoleón no pueda 
alternar con su Divina Magestad? ¿Qué ha hecho su 
Divina Magestad para que Napoleón no pueda par­
ticipar con ella de los inciensos? Uno y  otro son in­
finitos. Si el uno lo es en lo bueno, no es menos el 
otro por el contrario, con que tiene Mr. Carrion so­
brado motivo para sus expresiones....  Lo que no
me parece adequado es que alterne con la dulce 
Genoveva, pero Mr. Carrion tendría sus razones, 
aunque no fuesen otras que su expresa voluntad, 
pues esto es mas que suficiente en un filósofo del 
siglo X VIII; pero aun creo que ademas de esto ten­
dría la razón de haberse asemejado nuestro héroe á 
la dulce, por las infinitas amarguras que él ha cau­
sado al mundo y  no la otra; pero sigamos.

"  i A h ! yo lo veo hien,  el pueblo francés manifies­
ta que baxo el reynado de Napoleón, no tiene sino ¡ 
el mismo espíritu, el mismo corazón.” (Mr. Porta- 
lis , Ministro de los cultos; Monitor del dia 6 Vendt- 
miaire, año 14, pág. 19 , col. 3?)

”  La gloria del Emperador es la gloría de la na* 
don; los enconos contra el Emperador son otraí 
tantas ojerizas contra la nación.” (Mr. Daru, 
Monitor del dia 3 Vendimiaire, año 14 , pág. 8, 
col. 3?)

"¿Quién es, pues, este genio que girando por 1* 
región aérea sobre la faz de la Francia; y  que sabieo' 
do baxar de la altura inmensa de los mas vastos coo' 
ceptos hasta á los pormenores mas complicados, y
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aun los mas ímprobos de esta asombrosa adminis- 
tracion, nos circunda de prodigios? La aldea, el hos- 
Picio , la choza interesan la atención de su espíritu,
V los afectos de su corazón, sm olvidarse de la paz 
del mundo, y  de los destinos de los «rnperios asi 
como el lucero que anima toda la naturaleza,el lle­
va por todas partes su benéfica influencia. Es . pues, 
lícito al hombre el acercarse a la divinidad Esta re­
flexión nos dá acaso la medida de nuestra felicidad, 
de nuestra admiración y  de nuestro reconocimiento.
( Me. Segur; Monitor del dia 30 de Agosto del ano
de Í8o7 , páe. 943, col. 2?)

«Se dirá un dia (y este será el mejor trozo de una
historia tan maravillosa) que el destino del pobre 
ocupaba aquel en cuyas manos estaban los destinos 
de toantes Reyes ; Hombre sublime! de la morada 
en donde habitáis ¿cómo no acogeríais un lenguage 
tan remoto de la esclavitud como lo fue de la anar­
quía ?” (Mr. Fontaines; Monitor del día 24 de Agos­
to de 1807, pág. 9 15 , col. 3?) . . •

“ Todo el amor y reconocimiento que hemos tri­
butado á nuestros antiguos monarcas , os le ofrece­
mos , Señor, con el mas profundo respeto y  tierrio 
cariño de nuestros corazones.” (Arenga de Mr. de 
Segur; Monitor del dia 29 de Enero de i8o6,pag.
119 , col. l í )  . Y, . j

"  Nunca jamas se olvidará la Francia agradecida, 
deque en medio de laglocia militar la mas asombrosa, 
S. M. concebía en el mismo tiempo leyes, proyectaba 
instituciones para el grande y  buen pueblo francés 
ensoberbecido de tener un monarca tan grande para 
el universo, y  tan éueno para sus vasallos,que estos 
no pueden ya alabarle sino con su amor, ni recom­
pensarle si no con su felicidad-' (Mr. Regnaulc s 
San Juan D ’angely; Monitor del dia 2 de Seuem- 
bre de 1807, pág. 953,00!. 3?)
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"Napoleón usa'dd soberano poder cotí tanta sa 

U dunay moderachn» (Mr. L ’ecuy, Abate general 
que fue de la drden religiosa de Jos Mostenses en 
su discurso pira celebrar el aniversario de la ’co- 
ronaaon de Napoleón y  de la batalla de Austerliz 
pronunciado en la iglesia metropolitana de París el 
día 6 de Diciembre de 1812 , pág. 4.)

"  ¡Oxalá que mandando bien pronto a  la bürofa 
establezca nuevas relaciones entre todos los 

pueblos dd continente!” (Mr. Chabot de L ’allier- 
día 5 de Setiembre de 1807, pág.

"  El honor francés dirigido por un grande hombre 
es un resorte bastante poderoso para mudar la faz  
del universo ”  (Mr. Fontaines j Monitor del dia 2-j de 
Enero de i8 io ,p ág . 87, col. 2?) ^

" Un hombre grande no es menos admirable en 
aqtidlo que oculta que en lo que manifiesta, y en Jo 
que medita como en lo que exccuta.” ( Mr. Fontanec* 
Monitor del día 18 de Mayo de 1807, pág. 449, col 

Basta por hoy, Sr. Procurador, y  aunque me* he 
dilatado algo mas deloque esperaba, no crea V  
por eso que dexaré de añadir alguna cosa como lo* 
tengo de costumbre en mis conclusiones: estoy ten- 
ta 1o para desafiar al mundo entero ( como lo hacían 
en la antigua usanza ciertos caballeros), y  salir á la 
palestra manifestando ser tan justo todo lo que de 
Napoleón va dicho, como verdadera su religión Y 
para que V. vea de que la iwperial, real y  ¿adrada 
p:rsona era hombre digno de esto, de lo otro v de 
3o demas allá, oiga V. á Mr. la Place, diciendo ma­
gistral mente en su exposición del sistema del mundo 
«̂ edición , año de 1813, tomo i 9, pág. 141 y  14 , ’
Gi acias a su genio sublim e, bien pronto

no será si no una inmensa familia reunida 
baxo la misma religión, el mismo código de sus
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sabias leyes, el'mism o trato, y'los'm ism os usos 
y  costumbres, y  la posteridad , que disfrutará pie- 
mínente de estas ventajas, no pronunciará sino con
admiración el nombre del héioe su bienhechor......”
Ya ve V . , Sr. Procurador, Napoleón quería que solo 
hubiese una fides y unos misterios, como se infiere 
de estas palabras de su adulador; pero ¿qué fideŝ . 
y qué misterios?.....Entiéndalos W. franc-mascnica-
_  . -i _ _  ̂  ̂A jL  ̂ _ _ *_mentê  y  no errará, 

nado. =  L  F . D.
Interin mande V. á su apasio-

Exlracto de una carta de Gijonde i8 de Setiembre.
"Am ado compañero, Te I)eum laudamus ex toío 

corde : con carta de Roma recibí anteayer, y ten­
go en mis manos, besándolo mil veces, un exeniplac 
impreso de la bula pontificia , no en forma de Bre­
ve, como fue el de la abolición, sino de constitución 
apostólica : su fecha 7 de Agosto , dia de la octava 
de N. Padre , porque antes estuvo su Santidad indis­
puesto. Quiso i r , como fu6 informa para su publi­
cación á la iglesia del Jesús, donde dixo misa, y  
acompañado de j8 Cardenales, subió después al 
trono , se leyó y publicó la bula , admitió al beso 
del pie á los viejos Jesuítas , que había en la casa, 
que deshechos en lágrimas y en años, no pudiendo 
subir bien las gradas, unos fueron sostenidos del bra­
zo por los Prelados asistentes al sólio , y á ot' os dixo 
su Santidad riéndose, que subiesen con sus bastones, 
lo que nunca se hace. Al volverse el Santo Padre 
había ya un pueblo inmenso victoreándole : así le 
acompañó á palacio. Por la noche sin preceder ór- 
den superior, se iluminó mucha parte de la ciu­
dad &c.”

Como el estafetero hizo en i8o8 la primera 
apología de los Jesuítas, no podía dexar de rom­
per el sUendo que se ha impuesto, al ver sus votos
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cumplidos, j Verálos igualmente en España ? jCómo 
puede dudarlo del religiosísimo Fernando, de su 
amor á la justicia, de su temor á los avisos del cie­
lo , de su docilidad al oráculo de la iglesia, de su 
condescendencia á tantos buenos como se lo supli­
can i á estos fieles vasallos, á quienes su cautivi­
dad ha costado tantas lágrimas , tantos votos, tan­
tos sacrificios, y  que tan amorosos extremos han he­
cho por su suspirada restitución ? El felicísimo re­
greso de Fernando, trayéndonos á muchos buenos 
españoles , que gemían fuera de su patria, descartá- 
donos ha de muohos hijos espurios, que trataban de 
despedazarla, j A  quál clase de estas pertenecen los 
Jesuítas? ¡O Rey adorado! Los filósofos y  jansenistas, 
que tanto trabajaron por destronarnos, fueron los 
que con este oculto designio persiguieron primero á 
la Compañía de Jesús. Si su causa es la misma que 
la vuestra, Vos que habéis cerrado la puerta á los 
traydores, jcomprehendereis en la misma ley á los 
que estos preliniinarniente los proscribieron para co­
meter á su salvo la traición? El Dios de los exércitos 
favorece visiblemente al único refugio de ios pobres 
Jesuitasj los lejanos rusos dieron carta de naturaleza 
á los hijos de aquel gran santo español, que loses- 
pañoles expatriaron, la iglesia los recoge, los des­
agravia , ¿podrá su patria obstinada dexar arrebatac 
esta gloria , este bien á los extrangeros? Triunfado 
ha la religión atacada por los mas violentos y  reuni­
dos recursos del infierno: digno es este suceso de 
consagrarse con una memorable señal religiosa; con 
menos motivo se han fundado órdenes militares. 
Vencido ha nuestro Dios y salvador Jesús; eleve­
mos á yesus im eterno vivo monumento , que nos 
sirva de gloria , de recuerdo , de consuelo , de espe­
ranza , y  á los enemigos de terror y desesperación. 
Quedado han no pocos escondidos; venga con su di-

Ayuntamiento de Madrid



l io g
visión aquel cántabro general, que sabe rastrear­
los en los mas ocuiios escondrijos, y con una sola 
palabra , con un solo vete los aterra y disipa. Acor­
daos, ó Rey perseguido , de vuestro cautiveiio : no 
fué, no, vuestra libertad obra de los hombres j ofre­
ced á Jesús el tributo de gratitud mas agradable. Sus 
obras no son imperfectas; y si el que inspiró su Com­
pañía , permitió su disolución para nuestro casiigoj 
no en vano su misericordia sin limites la ha conser­
vado , como el fuego escondido en la ceniza, sino 
para sacarla con nuevo y mas brillante esplendor, y  
disipar las nieblas espesas, el humo denso y fétido, 
con que las luces sulfúreas de este siglo llenaron la 
tierra de tinieblas.

¿Mas dónde están los fondos ? ¿Qué harán ahora 
unos pocos viejos ya sin vigor ? Tengamos fé : aquí 
anda el dedo de Dios poderoso para levantar de 
entre las piedras hijos de S. Ignacio. ¿Y por qué 
no se podrán dotar con esos beneficios que no 
tienen oficio en la que debe ser un exétcito bien 
ordenado ? ¿ Metámos en las filas á esos dispersos: 
sean los Jesuítas desde ahora nuestros simplistas. 
¿Queréis todavía mas vacantes? Haced residir á los 
que no conocen , ni conoce su iglesia , que vistan el 
hábito talar, que se ordenen, previo exámenj que re­
nuncie el que tiene mas que una residencia. ¿Pue­
de ser soldado el que no m ilita, el que no sabe la 
táctica , el que desdeña el uniforme , el que cobra 
en dos regimientos sin servir acaso en ninguno? No 
es injusticia hacerlo ir á campaña: puede echarse 
fuera al que entró por la ventana: no hay privile-- 
gio, nóvale la costumbre contra lo que repugna á 
la naturaleza de las cosas ; no se hace injuria qui­
tar el hábito sacerdotal á la muger , que lo hubiese 
llevado mucho tiempo, descasar al eunuco, des­
pedir al secretario que no quisiese escribir, ó no su-
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piese, nitoraai'del ladren el antiguo fiurto. Pero 
vengan los Jesuisas , que el que ii?aiuiene á Jos pa- 
xariUos , ya inspirará al gobierno, y  excitará la cari­
dad de los fieles. No los cnerecenios, Señor, dád­
noslos para que los merezcamos: nuestras necesida­
des , son para vuestra bondad un verdadero mérito. 
Concedédselos á io menos al Rey santo que nos has 
dado para que seasnos dignos de él , y de Vos por 
siempre.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .
Visna 25 de Setiembre. S. M. el Emperador salid 

ayer á recibir al Rey de Wurternberg basta Schoen- 
brunn, donde se encontraron y almorzaron juntos 
los dos Monarcas. El Rey Je Wurternberg subió des* 
pues en el coche del Emperador, y habiendo entra­
da en esta capital con S. M. I. ,  ocupó en palacio 
las habitaciones que le estaban destinadas.

La guardia cívica estaba formada en todas las 
calles de la carrera h.i«!ta palacio. Una división de 
coraceros abria la marena; las guardias alemana y  
húngara escoltaban el coche, tras el qual iba uu gran 
número de criados. El camino y las calles se llena­
ron de gentes, que no cesaban de aclamar á los Mo­
narcas durante .su tránsito. La aniUerí.t de las mu­
rallas hizo una descai ga de 10 í cañonazos.

El ,Rey de Dinamarca llegó ayer , y  se obser­
vó con este Monarca el mismo ceremonial que 
con el de Wurternberg. El Emperador fus á recibir­
le hasta mas allá del puente de Thabor , desde don­
de estaban tendidos ios granaderos hasta palacio.

Por la noche llegó de Praga S. A. I. la granduque- 
sa princesa heredera de Saxe W eym ar, que habita' 
también en cl palacio.
ÍOK. DON FRAN CISCO M A R TIN EZ D  A V I L A ,  

IMPRESOn DE c I m a bá  d e  s. m.
Con licencia del E xcmo. Sr. Capitán Gin&al.'

Ayuntamiento de Madrid




